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CAJA  VACIA

En un artículo titulado “cajas vacías”, publicado en 1922, el historiador británico John Harold Clapham “generó un debate referido a la validez de la teoría abstracta sin fundamento práctico. Fue pionero en la insistencia de presentar los hechos de la manera más detallada posible y en forma cuantitativa. En sus palabras: ‘frente a cualquier situación el historiador debe preguntar: ¿cuánto? ¿durante cuánto tiempo? ¿con qué frecuencia? ¿cuán representativo es?’” (Crafts, 1987). La discusión se planteó con Arthur Cecil Pigou, siendo calificada como “una batalla entre gigantes” (Robertson, 1924). 

.  .  .


Síntesis de las posiciones. “Un economista visita una fábrica de sombreros. En los estantes hay cajas cuyas etiquetas dicen sombreros, mientras que en su mente hay cajas que dicen rendimientos crecientes, constantes o decrecientes. Nadie nunca abrió las cajas que están en la mente de los economistas los cuales, en vez de hablar de productos específicos (ejemplo: sombreros), hablan de commodities… Los rendimientos constantes son un concepto matemático, su caja está vacía… Las leyes de rendimientos nunca fueron exhibidas en alguna industria específica, continúan siendo una caja vacía… No estoy negando la existencia de rendimientos crecientes, sino la posibilidad de su medición” (Clapham, 1922).

“Hay 2 clases de conocimiento: el conocimiento ‘puro’, como el de la matemática y el de la lógica, y el conocimiento empírico, como el de la física… Conocer las implicancias es tan valioso como conocer hechos. ¿Por qué saber que ‘si X, entonces Y’ es menos valioso que saber que ‘en 1600, X’? (Pigou, 1922).
.  .  .


“Obviamente que ni Clapham, ni ninguno de sus contemporáneos, perteneció a la nueva escuela de historia económica, en el sentido de aplicar el análisis económico moderno, o la econometría, a la problemática histórica” (Crafts, 1987).

“Hoy el peligro que existe no es tanto el de las cajas vacías, como el de forzar los ejemplos históricos para que quepan en determinadas cajas. Muchos de los nuevos historiadores económicos creen de manera automática que los postulados del modelo neoclásico se cumplen de manera aproximada en todas las situaciones” (Crafts, 1987).

Cabe destacar el estilo “barroco” que utilizaban entonces los economistas ingleses para dar a conocer sus puntos de vista. Lo cual aumenta el valor de obras como Fundamentos del análisis económico, que Paul Anthony Samuelson dio a conocer en 1947, o Dinero, interés y precios, que Don Patinkin publicara en 1955. Hemos avanzado en nitidez, me pregunto si no estaremos pagando precios demasiado altos en términos de relevancia.
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